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Aclaración 
 

Este documento utiliza un formato de lenguaje inclusivo, en consideración 
de las diferencias de género. La posición es clara y firme en cuanto a que toda 
discriminación sobre esta base o de cualquier otra naturaleza, se considera odiosa 
e incongruente con los principios que en este documento se expresan. 
 
 

El presente documento tiene derechos reservados para el Ministerio de 
Educación Pública. Se autoriza la reproducción parcial o total del documento 
siempre y cuando se cite la fuente. 
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Presentación 

 
Hoy una fuerza nos impulsa y no es posible permanecer impasible  ante 

ella y es la permuta en la concepción de la discapacidad, que transita de un 
modelo médico-rehabilitador a un modelo social, lo cual tiene  un fuerte impacto en 
la educación especial; al movilizarnos de un modelo de atención basado en el 
déficit a un modelo de apoyos. De manera tal, que la consigna es que al 
estudiantado con discapacidad no se le atiende como a un paciente, sino que se le 
ofrecen apoyos como estudiante para eliminar o disminuir las barreras para el 
aprendizaje y la participación que el medio le impone. 
 

Lo anterior, bajo la premisa que lo apoyos van a permitir a las personas con 
discapacidad una mayor autonomía, lo cual desde la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad además, nos marca un rumbo de 
definido en su artículo 24, una educación inclusiva. Ratificada en la Agenda 2030,  
Objetivo de Desarrollo Sostenible 4: Garantizar una educación inclusiva, equitativa 
y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos. 
 

A su vez, nuevas tendencias desde la pedagogía y la neurociencia que nos 
conducen a preguntarnos ¿cómo aprenden las personas?, ¿qué estilos y ritmos de 
aprendizaje tienen?, ¿cuáles recursos y apoyos requieren?, ¿el papel de la 
mediación pedagógica en el proceso de aprendizaje? Todo esto, nos hace 
replantear el quehacer de los docentes de apoyo educativo que laboran en los 
servicios que se brindan desde la educación especial.  
 

Esto nos permite una nueva mirada hacia un apoyo más centrado en el y la 
docente regular actuando en un grupo, que a una atención individualizada, 
estigmatizante y segregadora para un estudiantado visualizado desde el déficit.  
 

La educación inclusiva es la estrategia, los apoyos, el diseño universal para 
el aprendizaje y el trabajo colaborativo son algunas de las herramientas que nos 
permitirán avanzar hacia una educación para la diversidad en nuestros centros 
educativos.  
 

Así que vamos adelante acompañándonos en esta tarea.  
 
 
Gilda Aguilar Montoya.  
Jefa. Departamento de Educación Especial. 
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Introducción 

 
 

La Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, 
ratificada en Costa Rica mediante la Ley N° 8661 (2008), indica en su artículo 24, 
lo siguiente: 
 

ñLos Estados Partes reconocen el derecho de las personas con 
discapacidad a la educación. Con miras a hacer efectivo este 
derecho sin discriminación y sobre la base de la igualdad de 
oportunidades, los Estados Partes asegurarán un sistema de 
educación inclusiva a todos los niveles así como la enseñanza a lo 
largo de la vida (é)ò.  

 
Ante este contexto, el sistema educativo costarricense está implementando 

cambios necesarios para hacer efectivo el derecho a la educación inclusiva del 
estudiantado con discapacidad.  
 

Más aun, cuando el Comité sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, creado a la luz de esta convención (artículo 34), en sus 
observaciones finales sobre el Informe inicial de Costa Rica (2014), externó: 
 

ñ45. El Comité lamenta que persista el modelo de educación especial 
y segregadora hacia los niños y jóvenes con discapacidad, quienes 
no tienen acceso a la educación inclusiva, y que la formación de 
docentes y profesionales continúe realizándose dentro del contexto 
especializado (é). 
 
48. El Comité recomienda al Estado parte asegurar que todas las 
personas con discapacidad tengan acceso a la educación inclusiva, 
en todos los niveles de la educación, incluyendo la educación para 
adultos y en todo el país, y garantice que esta educación reciba 
cobertura en las áreas más remotas y tenga enfoque de género, y 
pertinencia ®tnica y culturalò. (Sic) (pp. 6-7) 

 
En consonancia con lo anterior, el sistema educativo costarricense debe 

transformarse, de manera que se minimicen y eliminen las barreras existentes en 
el proceso educativo y que inciden en la participación del estudiantado con 
discapacidad; acción que inicia con el cambio en los servicios de apoyo educativo 
que, desde la Educación Especial, se brindan en los centros educativos de 
Preescolar, y Primero y Segundo Ciclos de la Educación General Básica.  
 

En acatamiento de lo expuesto, el Departamento de Educación Especial 
establece las siguientes líneas de acción de orden técnico, con el fin de 
acompañar a los centros educativos de Preescolar, y Primero y Segundo Ciclos en 
su evolución hacia centros educativos inclusivos, abiertos a la diversidad, 
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puntualizando en los cambios en el quehacer del personal docente de los servicios 
de apoyo educativo, ofrecidos por la Educación Especial, desde el planteamiento 
de nuevas formas de hacer las cosas.  
 

Estas líneas de acción de orden técnico incluyen una breve descripción de 
los antecedentes que sustentan el cambio de los servicios de apoyo educativo 
hacia la educación inclusiva, los principios que orientan el quehacer docente 
desde los fundamentos conceptuales y, finalmente, la descripción de los procesos 
y las acciones mediante las que se concreta la nueva forma de trabajo en estos 
servicios.  



 

ñEducar para una nueva ciudadaníaò 

9 Avanzar hacia la educación inclusiva 

I. Antecedentes que propician el cambio 

 
 

El Informe de la relatora Especial sobre los derechos de las personas con 
discapacidad de la Organización de Naciones Unidas -ONU-, presenta un estudio 
temático, en el cual se analiza el acceso de las personas con discapacidad y se 
enfatiza en la obligación de los Estados de garantizar dicho acceso: 
  

ñEl derecho internacional de los derechos humanos exige a los 
Estados que proporcionen un apoyo adecuado a las personas con 
discapacidad para que puedan desempeñar sus actividades 
cotidianas y participar en la sociedad. La Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad -norma internacional 
suprema en materia de promoción y protección de los derechos de 
esas personas- estipula claramente la obligación de los Estados de 
garantizar el acceso a una amplia gama de servicios de apoyo para 
las personas con discapacidad y establece un marco general para 
su aplicaci·nò. (Devandas, 2017: 9) 

 

En este orden, desde el Viceministerio Académico del Ministerio de 
Educación Pública, se emana la circular DVM-AC-003-2013: ñLineamientos sobre 
apoyos curriculares y de acceso para la atención de necesidades educativas del 
estudiantado en la Educaci·n General B§sica y Educaci·n Diversificadaò, en la 
cual se conceptualizan los apoyos educativos como: 
 

ñtodos los recursos, actividades y estrategias tendientes a facilitar el 
proceso de aprendizaje de las y los estudiantes, los que se 
gestionan, organizan y disponen en el centro educativo con el fin de 
responder a la diversidad y minimizar las barreras para el aprendizaje 
y la participación que experimentan estos, en función de los fines y 
objetivos establecidos en la educaciónò. (Sic) (pp. 1-2)  

 
Lo anterior concuerda con lo expuesto por Booth y Ainscow en la Guía para 

la Educación Inclusiva (2015), en la que el concepto de apoyo se refiere a ñtodas 
las actividades que aumentan la capacidad del centro escolar de responder a la 
diversidad del alumnado de forma que se les valore a todos y todas igualmenteò 
(p. 48). 
 

Desde esta mirada, se amplía el concepto de los apoyos educativos, 
considerando su naturaleza diversa y sin limitarlos al área curricular, es decir, sin 
reducirlos a la implementación de adecuaciones de acceso y curriculares no 
significativas y significativas, o bien, a la presencia de un profesional en Educación 
Especial.  
 

En el sistema educativo costarricense, los apoyos se clasifican en: 
personales, materiales o tecnológicos, organizativos y curriculares y pueden 
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brindarse de manera temporal o permanente (MEP, 2013), tal y como se definen a 
continuación: 
 

ñ-Apoyos personales: se refieren al tipo de apoyo que requiere la 
participación de otras personas distintas al docente regular. Por 
ejemplo, el personal de orientación, docente de apoyo de educación 
especial, personal en psicología educativa, terapia física, del 
lenguaje, compañeros, familias y otros. 
-Apoyos materiales y tecnológicos: se refieren a diversos medios 
materiales y tecnológicos que facilitan el acceso del estudiantado a 
las experiencias del currículo escolar. Entre ellos se pueden citar 
ayudas técnicas, aparatos, dispositivos, adaptaciones o equipo. 
-Apoyos organizativos relacionados con el agrupamiento de los y las 
estudiantes, como también en la organización del tiempo y los 
espacios y clima organizacional del aula. Tanto los apoyos 
materiales, tecnológicos como organizativos, pueden ser 
considerados como adecuaciones de acceso. 
-Apoyos curriculares: son los ajustes, adaptaciones o modificaciones 
temporales o permanentes de los elementos del currículo en los 
programas de estudio para responder a las necesidades educativas 
del estudiante. Las adecuaciones curriculares no significativas y 
significativas, se consideran una estrategia específica para apoyar a 
los estudiantes en el ambiente de aula, pero no es la única que se 
puede recurrir, sino también a todas las anterioresò. (Sic) 

 
 

En esta clasificación, el personal docente de los servicios de apoyo 
educativo es un apoyo personal, dedicado al acompañamiento del proceso 
educativo del estudiantado con discapacidad, como acción fundamental, 
considerando además el trabajo con las familias y la comunidad educativa en 
general. 
  

Desde esta responsabilidad, es indispensable tener claridad sobre la visión 
actual de las personas con discapacidad, consignada en la Ley N° 8661 en la cual 
se ratifica, para Costa Rica, la Convención sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad (2008): 
 
 

ñLas personas con discapacidad incluyen aquellas que tengan 
deficiencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo 
plazo que, al interactuar con diversas barreras, puedan impedir su 
participación plena y efectiva en la sociedad, en igualdad de 
condiciones que las demásò. (p. 38) 
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De lo anterior, se deduce que es en el 

entorno, tanto físico como social, donde se 
presentan las barreras para la participación activa de 
las personas con una deficiencia; es decir, que 
cuando en el entorno se disminuyen o eliminan las 
barreras, ya sean estructurales, actitudinales, de 
comunicación, entre otras, también se minimiza la 
condición de discapacidad. De manera consecuente, 
en el contexto educativo, la prestación de los apoyos 
se convierte en una de las estrategias esenciales 
para reducir o eliminar las barreras existentes, con el 
fin de que el estudiantado con discapacidad 
desarrolle su proceso educativo exitosamente. 
 

De igual forma, la Convención sobre los derechos de las personas con 
discapacidad, reconoce su derecho a la educación, sin discriminación y sobre la 
base de la igualdad de oportunidades, asegurando un sistema de educación 
inclusivo a todos los niveles, así como la enseñanza a lo largo de la vida (artículo 
24, punto 1, p. 53). 
 

Por su parte, el documento: ñEl Centro Educativo de Calidad como Eje de la 
Educación Costarricenseò (2008), define que una educación de calidad es aquella 
que atienda las necesidades y aspiraciones sociales en general, desde el respeto 
y la atención a la diversidad del estudiantado, proporcionándole oportunidades 
para aprender a lo largo de la vida. Y hace énfasis en lo siguiente: 
 

ñ(é) la atención de las características personales de cada 
estudiante, sus necesidades y aspiraciones; su estilo y habilidades 
de aprendizaje, su pertenencia cultural, social, étnica y económica; 
sus talentos y discapacidades; su credo religioso y la formación de su 
aptitud para un aprendizaje continuoò. (p.11) 
 

Lo anterior, reafirma la educación de calidad como un derecho fundamental 
y establece como punto de partida su aspiración intrínsecamente inclusiva. 
 

 
 
 
 

De hecho, la educación de calidad implica un doble equilibrio entre:  
a) Ofrecer una educación común para todo el alumnado y, al mismo tiempo, 
reconocer y ajustarse a las necesidades de aprendizaje y características 
individuales de cada uno de los alumnos.  
b) Y entre la excelencia y la equidad, en el sentido en que no se puede hablar de 
calidad cuando tan sólo una minoría de alumnos aprende lo necesario para 
participar en la sociedad y desarrollar su proyecto de vida.  

(Sic) (Blanco, 2008, citado por Muntaner y otros, 2016: 33) 

 

ñélas barreras para el 
aprendizaje no son, de 
hecho, inherentes a las 
capacidades de los 
estudiantes, sino que 
surgen de su interacción 
con métodos y 
materiales inflexiblesò 
(sic) (Rose y Meyer, 
2002, citados por Alba y 
otros, 2012: 4). 
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En otro orden de aspectos, igualmente articulados con el tema de la calidad 
de la educación, en el marco de la Conferencia UNESCO-BIE de 2008 titulada 
ñEducación inclusiva: el camino hacia el futuroò, la UNESCO presenta una 
conceptualización más amplia en la que acoge y apoya la diversidad del 
estudiantado y establece lo siguiente: 
 

ñLa educación inclusiva puede ser concebida como un proceso que 
permite abordar y responder a la diversidad de las necesidades de 
todos los educandos a través de una mayor participación en el 
aprendizaje, las actividades culturales y comunitarias y reducir la 
exclusión dentro y fuera del sistema educativo. Lo anterior implica 
cambios y modificaciones de contenidos, enfoques, estructuras y 
estrategias basados en una visión común que abarca a todos los 
niños en edad escolar y la convicción de que es responsabilidad del 
sistema educativo regular educar a todos los niños y niñas. El 
objetivo de la inclusión es brindar respuestas apropiadas al amplio 
espectro de necesidades de aprendizaje tanto en entornos formales 
como no formales de la educación. La educación inclusiva, más que 
un tema marginal que trata sobre cómo integrar a ciertos estudiantes 
a la enseñanza convencional, representa una perspectiva que debe 
servir para analizar cómo transformar los sistemas educativos y otros 
entornos de aprendizaje, con el fin de responder a la diversidad de 
los estudiantes. El propósito de la educación inclusiva es permitir que 
los maestros y estudiantes se sientan cómodos ante la diversidad y 
la perciban no como un problema, sino como un desafío y una 
oportunidad para enriquecer las formas de enseñar y aprenderò. (Sic) 
(2005: 13) 

 
De ahí que la educación inclusiva puede entenderse como un proceso 

continuo de un sistema educativo en permanente cambio, que prioriza tanto al 
estudiantado que no puede acceder a la educación, como a quienes están 
escolarizados pero no aprenden.  
 

Ahora bien, y atinente con lo expuesto, el Viceministerio Académico del 
Ministerio de Educación Pública en el marco de la Política Curricular cuya visión 
esencial se centra en ñEducar para una Nueva Ciudadaníaò (MEP, 2015), realiza 
una propuesta renovada de la educación, en la cual las personas ñse aceptan y se 
respetan a s² mismas, que respetan a las dem§s personas y al medio ambienteò 
(p.7) y en donde los centros educativos son ñespacios de oportunidad, en 
condiciones de equidad, pertinencia y calidad, para los y las estudiantes en todo el 
paísò (sic) (p. 9). 
 

Esta posición reconoce que la educación es un derecho humano 
fundamental, en la cual ñes preciso potenciar una Educación Inclusiva que se 
sustente en el respeto hacia la diversidad y hacia cada una de las particularidades 
que hacen al ser humano ¼nico y valioso en este planetaò (p. 29).  
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Por ello, de conformidad con el referente desarrollado en este apartado, en 
el cual se enfatiza el derecho del estudiantado con discapacidad a la educación 
inclusiva, con los apoyos pertinentes en caso de requerirlos, es que se presentan, 
en la siguiente sección, principios para orientar las prácticas inclusivas desde los 
servicios de apoyo educativo. 
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II. Principios que orientan los servicios de apoyo educativo 

 
 

La transformación de los servicios de apoyo educativo es irrenunciable y se 
asienta en procesos de cambio, que exigen del personal docente asumir, en su 
quehacer, principios que subyacen en la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad (2008) y en los valores inclusivos acreditados por la 
Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura -OEI- (2015). 
 

De ahí que, como principios orientadores de las prácticas pedagógicas en los 
servicios de apoyo educativo, se establecen los siguientes: 
 
 

¶ Respeto a la dignidad inherente de toda persona. Implica el respeto a la 
autonomía individual, la libertad de la toma de decisiones y la 
independencia de cada persona; considerando la valoración de todas las 
personas sin distinciones de ninguna índole -culturales, étnicas, de género, 
de orientación sexual, condición de discapacidad, de religión, de estilos de 
aprendizaje-, desde el reconocimiento de sus contribuciones a la 
comunidad educativa, a partir de su individualidad.  
 

¶ Igualdad y equidad de oportunidades. La igualdad significa dar las mismas 
oportunidades a todo el estudiantado, sin distinción alguna. La equidad se 
refiere a que estas mismas condiciones, trato y oportunidades se den, 
procurando que todo proceso educativo se enfoque desde diferentes estilos 
y ritmos de aprendizaje y ajustándolo a las características y situaciones 
particulares del estudiantado. Por tanto, no se considerarán discriminatorias 
las medidas específicas para lograr la igualdad y equidad del estudiantado 
con discapacidad en el proceso educativo.  
 

¶ Participación. La participación puede ser entendida como la acción de 
colaborar, intervenir, cooperar, contribuir y aportar en un acto o una 
actividad y en este tema puntual, en el propio proceso educativo. La 
participación plena ñimplica tener voz y ser aceptado por lo que uno es; por 
ello, es fundamental asegurar el derecho de cada persona a la propia 
identidad, en cuanto que determina al ser humano como individualidad en el 
conjunto de la sociedad, promoviendo su libertad, autonomía y 
autogobiernoò. (Blanco, 2005, p. 175) 

 

¶ Trabajo colaborativo. Este se entiende como una forma de organización de 
la comunidad educativa en la cual se conforman equipos de trabajo para la 
articulación de acciones, estrategias, procedimientos y metodologías, con el 
fin de lograr objetivos comunes y consensuados, tomar decisiones, 
compartir responsabilidades y aportar conocimientos, prácticas y valores, 
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desde los diferentes saberes de cada persona. Todo ello para el 
mejoramiento continuo del proceso educativo.  

 
 
 

 
Figura 1. Principios orientadores para los servicios de apoyo educativo.  

Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 

Por lo tanto, y de conformidad con los principios mencionados, el trabajo 
que se desarrolla en los servicios de apoyo debe potenciar la participación plena 
de todos los miembros de la comunidad educativa, mediante el trabajo 
colaborativo, y procurando que el proceso educativo del estudiantado con 
discapacidad se dé sobre la base de la igualdad y equidad de oportunidades.   
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III. Fundamentos para los servicios de apoyo educativo 

 
 

De conformidad con los antecedentes y principios expuestos, el personal 
docente de los servicios de apoyo educativo debe orientar su práctica educativa 
hacia el logro de la autodeterminación del estudiantado con discapacidad en el 
marco de la educación inclusiva. Esto implica revisar la práctica pedagógica desde 
el referente de lo que verdaderamente es un rol de apoyo y separarlo de aquello 
que no lo es. 
 

En este sentido, en la investigaci·n denominada ñFunciones del docente de 
apoyo en los servicios de apoyo de educaci·n especialò (sic), que realizó el Centro 
Nacional de Recursos para la Educación Inclusiva (CENAREC, 2006), se cita a 
York y otros, referidos por Stainback y Stainback (1999), los cuales enumeran una 
serie de ejemplos puntuales de cómo el docente o la docente de apoyo puede 
transformar su práctica educativa y asumir un efectivo rol de apoyo: 
 
 

ñ(é) ayudar a los alumnos y a sus familias a hacer realidad su propia 
idea de una vida digna; atender las necesidades de apoyo 
identificadas por los alumnos, las familias y otros miembros del 
equipo educativo, y actuar al respecto; modificar la asignación de 
recursos de manera que sea posible incluir a los alumnos en la vida 
escolar ordinaria y los equipos puedan aprender y trabajar juntos; 
reconocer los esfuerzos de los compañeros de equipo; diseñar 
métodos curriculares y docentes que ayuden al alumno a tener un 
aprendizaje activo; diseñar métodos curriculares y docentes que 
ayuden al maestro a incluir eficazmente al alumno; diseñar métodos 
curriculares y docentes que promuevan la interdependencia positiva 
entre los alumnos de la clase; facilitar información constructiva sobre 
las consecuencias de las acciones a los demás miembros del equipo 
que se traduzca en unas interacciones más eficaces entre los 
miembros y, en último término, en la mejora del aprendizaje del 
alumnoò. (p. 50) 

 
 

Ahora bien, de acuerdo con la posición de los mismos autores, las 
siguientes prácticas no reflejan un rol de apoyo y; por consiguiente, deben ser 
abandonadas por los docentes y las docentes, en la consolidación de un proceso 
de transformación de los servicios de apoyo educativo: 
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ñllevar a cabo una observación en clase y, a continuación, redactar 
notas y depositarlas en la mesa del maestro, sin dar ocasión a un 
diálogo de seguimiento; expresar las propias opiniones, consejos y 
recomendaciones y marcharse sin dar lugar a un diálogo sobre ellas; 
solicitar una reunión con el maestro durante las horas de clase, sin 
previa concertación; presentar al maestro una lista de destrezas o 
actividades que incluir en la clase del día; decir al maestro o a la 
familia lo que tienen que hacer; proporcionar al maestro un fichero de 
recursos cuando pide apoyo para la resolución de problemas; andar 
alrededor de los alumnos con discapacidades en la clase; hacer 
ñterapiaò en la parte posterior del aula; sugerir intervenciones que 
interfieran con la rutina de clase; proporcionar más apoyo del 
necesarioò. (CENAREC, 2006: 51) 

 
La figura 2 resume, con base en lo expuesto, las prácticas educativas que 

deben asumirse y aquellas que deben abandonarse, de manera que los servicios 
de apoyo educativo cumplan con su finalidad. 

 

 
Figura 2. Prácticas por abandonar y prácticas por asumir en los servicios de apoyo educativo. 

Fuente: Elaboración propia 
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Desde las prácticas pedagógicas en los servicios de apoyo educativo, otro 

elemento por considerar es que los apoyos no se brindan únicamente al 
estudiantado con discapacidad, sino que deben trascender a la comunidad 
educativa, entendida esta como: 
 

ñel conjunto de actores que ejercen influencia directa sobre la 
dinámica, la calidad del proceso enseñanza-aprendizaje y la 
capacidad de gestión de cada centro educativo, así como las 
relaciones entre éstos: los estudiantes, los padres de familia, el 
personal docente, administrativo, técnico-docente y administrativo-
docente, así como las Juntas de Educación y las Juntas 
Administrativas. Así mismo, en los territorios indígenas reconocidos, 
las Asociaciones de Desarrollo Indígena (ADI) y otras organizaciones 
indígenas formalmente constituidasò. (Sic) (MEP, 2009)  

 
En consonancia, el personal docente de los servicios de apoyo educativo 

debe renovar sus prácticas, evitando poner el énfasis en la condición del 
estudiantado y orientar su labor hacia toda la diversificación de los apoyos hacia la 
comunidad educativa, desde el reconocimiento de la diversidad. 
 

Así, para ser consecuente con todo lo explicado previamente, se desarrolla 
en la siguiente sección la conceptualización de los servicios de apoyo educativo, el 
quehacer del personal docente de estos servicios y la descripción de los procesos 
y acciones por realizar. 
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IV. Líneas de acción de los servicios de apoyo educativo 

 
 

Teniendo presentes los antecedentes, fundamentos y principios que 
orientan el accionar de los servicios de apoyo educativo, se presenta, 
seguidamente, la conceptualización de estos servicios y su accionar para avanzar 
hacia la educación inclusiva. 
 
 

4.1. Conceptualización 

 
Los servicios de apoyo educativo que se brindan desde la Educación 

Especial parten de la definici·n de ñservicioò, entendido como el ñconjunto de 
acciones las cuales son realizadas para servir a alguien, algo o alguna causa. Los 
servicios son funciones ejercidas por las personas hacia otras personas con la 
finalidad de que estas cumplan con la satisfacción de recibirlosò (2011). 
 

Desde esta visión, en el entorno educativo 
costarricense, los servicios de apoyo educativo 
ofrecen un conjunto de acciones, realizadas por 
docentes en Educación Especial y puestas al 
servicio de la comunidad educativa, teniendo como 
finalidad primordial el logro de la autodeterminación 
del estudiantado con discapacidad. Lo anterior 
favorece su proceso de aprendizaje en entornos 
inclusivos. De esta manera, el servicio de apoyo 
educativo no puede ser pensado como un lugar o un 
espacio determinado del centro educativo, sino que 
se concreta mediante todas las acciones que 
desarrolla el docente o la docente, en colaboración 
con otras personas, para identificar y eliminar 
barreras que impiden la participación, promover el 
éxito en el proceso educativo y enriquecer la calidad 
de vida del estudiantado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

élos apoyos 
educativos, 

NO son un lugar, 
SON 

SERVICIOS. 
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De manera consecuente, Devandas (2017) puntualiza lo siguiente: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

En este contexto, el personal docente de 
Educación Especial se constituye en un 
apoyo personal que trabaja 
colaborativamente con los comités presentes 
en el centro, el personal docente, otros 
profesionales, las familias y otros actores 
comunales, según sea necesario; 
posicionando su accionar en la gestión de los 
recursos, actividades y estrategias tendientes 
a promover el éxito en los procesos de 
aprendizaje del estudiantado con 
discapacidad, según lo requiera y 
considerando otros apoyos personales, 
materiales, tecnológicos, organizativos y 
curriculares (Circular DVM-AC-003-2013). 

 
 

A la luz de lo explicado, el personal docente de los servicios de apoyo 
educativo debe revisar sus prácticas con la finalidad de orientarlas hacia un nuevo 
rol de apoyo, lo que conlleva a tener claridad sobre los aspectos que se citan a 
continuación.  
 

En la figura siguiente, partiendo de los Pilares de la Educación para el Siglo 
XXI (1996), se muestran algunos de estos aspectos desde el ñaprender a conocer, 
aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntosò, los cuales se deben 
poner en práctica en este nuevo accionar de los servicios de apoyo educativo. 
Estos aspectos están estrechamente relacionados y se necesitan mutuamente 
para avanzar hacia la educación inclusiva. 
 
 

ñSe propone, de este modo, 
mantener un proceso de 
transformación de un educador 
cada vez más flexible, más 
conocedor de las disciplinas; 
más hábil para dar soluciones 
integrales a los problemas 
inherentes a la mediación 
pedagógica, la interacción con 
los estudiantes, las familias y 
con la comunidadò (sic) 
(Chavarría, 2010: 14). 

 

ñTodas las personas necesitan apoyo de otras  
en algún momento,  

o incluso a lo largo de toda su vida,  
para participar en la sociedad y vivir con dignidad.  

Ser receptores de apoyo y prestar apoyo a otras personas son 
dos funciones que todos compartimos como parte de nuestra 

experiencia humana, independientemente de la deficiencia,  

la edad o la condici·n socialò. (p. 5) 
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Figura 3. Aspectos indispensables en el nuevo rol de apoyo. 
Fuente: Elaboración propia. 

 
 

El personal docente de los servicios de apoyo; por consiguiente, debe 
colaborar con los Comités de Apoyo Educativo y de Evaluación de los 
Aprendizajes del centro educativo correspondiente, brindando recomendaciones 
específicas, desde su área de trabajo, en función de los apoyos educativos que el 
estudiantado con discapacidad pueda requerir.  
 

Lo anterior, teniendo presente que el Comité de Apoyo Educativo es el 
responsable de la gestión de los apoyos educativos que requiere el estudiantado, 
atendiendo lo dispuesto en el Decreto N° 37486-MP-MEP (2013), en el cual se 
detalla puntualmente en su artículo 44: Funciones del Comité de Apoyo Educativo, 
lo siguiente:  
 

ñCorresponderá al Comité de Apoyo Educativo de toda institución:  
a) Determinar los apoyos que requieran los alumnos matriculados en 
la institución, con fundamento en sus necesidades educativas 
especiales. 
b) Aprobar e improbar las adecuaciones curriculares significativas 
que requiera cada alumno. 












































































